
 

 
   Amigos del Rosal, en esta Carta les envío un pensamiento espiritual sobres del santo Rosario 

del Padre San Pío y su preciosa oración -Quédate conmigo Señor- 
 

 

MES DEL ROSARIO 
 

“AMAD A LA VIRGEN Y HACEDLA AMAR” 

"Amad a la Virgen y hacedla amar! Rezad el Rosario, rezadlo siempre. ¡Rezadlo cuantas veces podáis! El 

Rosario es la oración que hace triunfar sobre todo y a todos. Ella, María, nos lo ha enseñado así, lo mismo 

que Jesús nos enseñó el Padrenuestro. ¡Para entrar en el Paraíso se requiere algo muy importante! Hay 

que contar con el billete de acceso a la Santísima Virgen. Si esto se consigue, lo hemos conseguido todo. 

Ella es la Puerta del Cielo. El billete que te permite el ingreso en el cielo es el santo Rosario".  

 

 

 QUEDATE SEÑOR CONMIGO 
 

 

Quédate, Señor, conmigo, porque es necesaria tu presencia para no olvidarte. Sabes cuán 

fácilmente te abandono. 
 

Quédate, Señor, conmigo, pues soy débil y necesito tu fuerza para no caer muchas veces. 
 

Quédate, Señor, conmigo, porque eres mi luz y sin ti estoy en tinieblas. 

Quédate, Señor, conmigo, porque eres mi vida y sin ti pierdo el fervor. 

Quédate, Señor, conmigo, para darme a conocer tu voluntad. 

Quédate, Señor, conmigo, para que oiga tu voz y te siga. 

Quédate, Señor, conmigo, pues deseo amarte mucho y estar siempre en tu compañía. 

Quédate, Señor, conmigo, si quieres que te sea fiel. 

Quédate, Señor, conmigo, porque por más pobre que sea mi alma, desea ser para ti un lugar de 

consuelo y un nido de amor. 
 

Quédate, Jesús, conmigo, pues es tarde y el día se acaba… la vida pasa; la muerte, el juicio, la 

eternidad se acercan y es necesario recuperar mis fuerzas para no demorarme en el camino, y 

para ello te necesito. Ya es tarde y la muerte se acerca. Temo la oscuridad, las tentaciones, la 

aridez, la cruz, los sufrimientos – y te necesito mucho, Jesús mío, en esta noche de exilio. 
 

Quédate, Jesús, conmigo, porque en esta noche de la vida, de peligros, necesito de ti. Haz que, 

como tus discípulos, te reconozca en la fracción del pan; que la comunión eucarística sea la luz 

que disipe las tinieblas, la fuerza que me sustenta y la única alegría de mi corazón. 
 

Quédate, Señor, conmigo, porque en la hora de la muerte quiero estar unido a ti; si no por la 

comunión, al menos por la gracia y por el amor. 
 

Quédate, Jesús, conmigo; no pido consuelos divinos porque no los merezco, sino el don de tu 

presencia, ¡ah, sí, te lo pido! 
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¡Ave María purísima! 
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Quédate, Señor, conmigo; sólo a ti te busco; tu amor, tu gracia, tu voluntad, tu corazón, tu 

espíritu, porque te amo y no pido otra recompensa sino amarte más. Con un amor firme, práctico, 

amarte de todo corazón en la tierra para seguirte amando perfectamente por toda la eternidad. 

  

 
Les deseo a todos un ¡Feliz día de la Virgen del Rosario! 

  
 

Con mi bendición. 
 

P. Héctor Luna, IVE. Esclavo de María 
http://www.rosalmisionero.net/ 

rosalmisionero@ive.org 
http://www.rosalmisionero.net/consagracion-a-cristo-por-maria/  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 
 
 
 


